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Tema 7 – Desarrollando Una Perspectiva Eterna

Objetivos: Como resultado de este tema, seremos capaces de:

1. Distinguir entre el juicio de aquellos que no tienen una relación con Jesús y se han perdido por su incredulidad y el juicio de los creyentes por su servicio.

2. Entender el mandamiento de atesorar para el reino dentro del contexto de la gracia de Dios.

3. Entender la base que determina cómo el cristiano es premiado y como los premios se relacionan con el reino y la gloria de Cristo.

4. Ser capaz de definir el termino mayordomo e identificar por lo menos ocho áreas en que Dios evaluará la mayordomía.

5. Distinguir claramente como las cosas de valor eterno tienen que ver con la vida presente.

6. Memorizar un versículo que trata sobre la perspectiva eterna.


Introducción: Dios nos llama a ser sabios arquitectos en cuanto a nuestra vida terrestre en el presente y la vida celestial en la eternidad.  Habrá un día, tarde o temprano, por la muerte o el rapto cuando cada hombre rendirá cuentas delante de Jesucristo.  Esta evaluación no será un juicio para determinar el destino final, porque esto se determina durante la vida terrestre conforme a la decisión para o en contra de Jesucristo.  Este estudio examinará un juicio de los cristianos y sus obras hechas (no sus pecados cometidos) para el Señor y como esto afectará su vida espiritual en la eternidad.  Es muy importante que los cristianos consideren el juicio que viene, lo eterno de la eternidad y ven la importancia de su mayordomía cristiana en el presente.

I. Necesitamos reconocer la brevedad de la vida.

Un tema repetido varias veces por la Biblia es la brevedad de la vida.  Para nosotros, la vida parece muy larga porque la medimos por años, pero cuando la comparamos con la eternidad, es muy corta.  En el Antiguo Testamento, el libro de Job habla varias veces acerca de la brevedad de la vida diciendo que “los días pasan más veloces que la lanzadera” (Job 7:6); que “como una nube se desvanece y pasa (Job 7:9); que “nuestros días sobre la tierra son como una sombra” (Job 8:9); que los “días son más ligeros que un corredor” (Job 9:25) y que el hombre “como una flor brota y se marchita, y como una sombra huye y no permanece” (Job 14:2).  Es muy importante que el cristiano capte la brevedad de la vida para no malgastar el tiempo que le queda.  La Biblia claramente establece la importancia de invertir responsablemente estos momentos cortos para disfrutar nuestra estadía en la eternidad.

A. Salmo 39:4-6

B. Salmo 90:10, 12
C. Santiago 4:13-14

II. Necesitamos pensar a través de una eterna perspectiva

Habrá un día cuando cada cristiano se reunirá con Cristo para rendir cuentas acerca de su mayordomía para el reino.  Seremos premiados basado en nuestra disponibilidad y fidelidad conforme a nuestro servicio hecho por el poder del Espíritu en la voluntad de Dios revelada por Su palabra.  La manera en que le servimos, determinará nuestros tesoros en la eternidad.

A.  Los cristianos comparecerán ante el tribunal por sus hechos, no por sus pecados.

1. El creyente no será condenado por sus pecados.

a. Juan 3:18

b. Juan 5:24

c. Romanos 8:1

2. El creyente será premiado por sus hechos

a. 2Corintios 5:9-11

b. Romanos 14:10-12

c. 1Corintios 3:10-15

B. Distinguiendo la diferencia entre los versículos de salvación y los de premiación

La distinción entre los contextos que tratan con la salvación y
los de premiación se ve fácilmente:

1. La salvación siempre se describe como un regalo gratuito (Juan 4:10; Efesios 2:8-9; Romanos 6:26; Apocalipsis 22:17).

2. Los premios son ganados por nuestras obras (Mateo 10:42; Lucas 19:17; Hebreos 6:10; 1Corintios 9:24-25).

3. La salvación se describe como una posesión presente (Juan 3:36; 6:47; Lucas 7:50).

4. Los premios son descritos como logros futuros (2Timoteo 2:7-8).

C.  Para ser premiado, la motivación viene por la gracia y para la gloria de Cristo.

1.  Filipenses 2:13

2.  1Juan 4:9-10, 19; 5:3

3.  Apocalipsis 4:10-11

III.  Necesitamos invertir en la eternidad

La Biblia enseña que hay tres dimensiones al juicio hacia los cristianos.  Si somos verdaderos cristianos nacidos de nuevo, hemos sido ya juzgados como justos en cuanto al pecado (Juan 5:24), estamos siendo juzgados como hijos (Hebreos 12:5-11) y en el futuro, seremos juzgados como siervos (1Corintios 4:2).  Por lo tanto, es sumamente importante que entendamos la base por la cual seremos juzgados.  Es importante preguntar, ¿Cuáles son los criterios que Dios usará para juzgarnos?  ¿Cómo sabremos si estamos invirtiendo bien, construyendo con joyas preciosas y no con madera, heno o paja?  
Hay tres criterios principales que Dios usará para evaluar nuestras obras.

A.  Dios evaluará todas nuestras obras que hicimos para Él.

Aunque es difícil saber exactamente cómo distinguir entre obras doradas y obras desechables, las Escrituras sí nos informan de áreas generales dentro de las cuales Dios tiene interés particular:

1. Cómo tratamos a otros (Mateo 10:42; Lucas 6:35-36; Hebreos 6:10).

2. Cómo usamos la autoridad (Hebreos 13:17; Santiago 3:1).

3. Cómo usamos nuestros dones espirituales (1Pedro 4:10).

4. Cómo usamos nuestro tiempo (Efesios 5:16; Colosenses 4:5).

5. Cómo hicimos nuestras obras (Colosenses 3:22-24; Tito 2:5).

6. Cómo usamos nuestro dinero (Lucas 12:16-34; 16:1-15; Mateo 6:19-21; 1Timoteo 6:6-19

7. Cómo cuidamos las almas de otros (Proverbios 11:30; Daniel 12:3; Hechos 20:17-27; 2Corintios 5:9, 11, 20).

8. Cómo aguantamos el sufrimiento (1Pedro 2:19-25; Mateo 5:11-12; Lucas 6:22-23; Marcos 10:29-30).

9. Cómo esperamos la venida del Señor (2Timoteo 4:8).

B.  Dios evaluará lo que tratábamos hacer para Él.

Cuando Dios nos evalúe, Él juzgará no solo lo que hicimos,
sino también lo que tratábamos hacer para Él.

1. Cuando Salomón dedicó el templo (1Reyes 8), Dios dio al rey David el crédito “de desearlo en su corazón (1Reyes 8:17-18).

2. Cuando los misioneros intenten llevar el evangelio a personas que no han oído el nombre de Jesús, o cuando tratamos de compartir el evangelio con otros, Dios reconoce no solo lo que hicimos, sino también lo que tratábamos hacer.

C.  Dios evaluará nuestra motivación en el servicio.

Dios no juzgará solo lo que hicimos y lo que tratábamos de hacer, pero también “por qué” lo hicimos.  En otras palabras, Él juzgará nuestras motivaciones.

1. En el contexto amplio de 1Corintos 3, el apóstol Pablo hizo un contraste entre los cristianos llenos del Espíritu y los cristianos carnales.

2. Pablo hizo el contraste entre el cristiano que anda con el poder del Espíritu y el cristiano carnal que anda con el poder de la carne. 

3. Pablo hizo el contraste entre el cristiano que sirve por gratitud para la gloria de Cristo, y el cristiano carnal que sirve por razones egoístas.

4. El día vendrá cuando Dios examinará la motivación de lo que hicimos y nos recompensará justamente (1Corintios 4:5).

5. Dios enfatiza la importancia de nuestra motivación cuando estipula que él que sirve involuntariamente no recibe un premio, sino un encargo (1Corintios 9:17).

6. Jesús habló de los fariseos hipócritas quienes hacían sus obras para ser vistos por los hombres, como quienes ya recibían sus recompensas (Mateo 6:1-18).

7. Dios ve lo que hicimos, y más allá de lo que hicimos, pero luego pregunta, ¿Por qué lo hizo?

8. Dios examinará las cosas más pequeñas que hacemos para Él, y nos garantiza que no perderemos nuestra recompensa (Mateo 10:42).

Conclusión:  Es esencial que reconozcamos la brevedad de la vida y la necesidad de invertir en las recompensas eternas.  Al final, solo Dios (1Timoteo 1:7; Isaías 9:6), Su Palabra (Isaías 40:8), los ángeles (Lucas 20:36) y las personas (Mateo 28:46; Marcos 8:38) durarán por toda la eternidad.  Por lo tanto, hágase la pregunta sobre sus valores basada en la Biblia, ¿Estoy sirviendo a Dios y a los demás en la manera que traerá la gloria a Él?
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